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PREFACIO













La espiritualidad es un camino de comprensión y trabajo individual y colectivo. Cuanto más alimentes tu mente, más conectarás con tu alma, y cuanto más conectes con tu alma, más fácil encontrarás tu camino en este plano.

La espiritualidad es una herramienta que pocas personas saben utilizar hoy en día; es como el botiquín de primeros auxilios o la caja de herramientas del fondo del armario que compras porque sabes que debes tener, pero apenas sabes cómo y para qué utilizar cada uno de sus elementos. Cuando toca hacerlo por necesidad o por obligación, leemos el prospecto o las instrucciones, pero rápido y de forma improvisada, lo que nos impide más de una vez encontrar la mejor de las soluciones.

Mi propósito con este libro es que se convierta en tu botiquín espiritual, aquel donde encontrarás no solo una herramienta holística, sino también mejores instrucciones para que este camino de sanación y poder energético no se te haga bola. Podrás leerlo cuando lo necesites, y estoy segura de que aquí siempre descubrirás algún ingrediente o utensilio que necesites en tu camino. Quiero que, a través de estas páginas, aprendas a conectar contigo misma y con tus energías, comprendas cómo funcionan, cómo sanarte y empoderarte para lograr todos tus deseos y metas. Puede que sientas que estas palabras, ahora mismo, son muy grandes, pero estoy segura de que, a medida que vayas leyendo, irás interiorizando cada página y al final de este libro te encontrarás mucho más capaz. Y es que la magia del universo es infinita y con ella todo es posible. 



La energía primaria del universo es aquella que da vida, por lo que el vínculo con tu energía creadora te vuelve una diosa. Trátate como tal y verás el mundo florecer.



En este momento de la historia en el que la información puede saturarnos, debemos procesarla con el corazón. Hay cientos de miles de artículos, libros, pódcast y demás medios que nos sirven de herramienta para nuestro crecimiento personal y espiritual; miles de individuos compartiendo su verdad absoluta y nosotras bebiendo de ella como si no hubiera otra realidad ahí fuera. Por eso, a veces, debemos salir de lo «racional» para adentrarnos en cómo nos sienta esa realidad, esa medicina informativa. Entender cómo nuestro corazón reacciona a ella. Lo bello de nuestro libre albedrío es nuestra capacidad para formar un sistema de creencias propio, entender desde un comienzo cómo se forma nuestro camino generación tras generación y sanar nuestro pasado para convertirlo en salud en el presente, para despertar y vivir nuestra realidad de una forma más sana y libre.

Puede que te hayas leído unos cuantos libros sobre manifestación o energía y no hayas obtenido resultados al ponerlos en práctica, pero ¿qué hay del entender la base de esta magia y experimentar, prueba y error, hasta dar con la forma precisa de llevarla a cabo? Tu forma precisa.

Me gustaría de nuevo empezar este libro haciendo un poco de retrospectiva para entender de dónde sale toda esta conexión espiritual, llegar a la base de las teorías y, de paso, conectar con nuestras antepasadas para valorar su camino espiritual. Creo que hay muchísima riqueza mágica en nuestro pasado que debemos aprender a valorar y que, a su vez, nos ayudará a seguir desarrollando la magia moderna actual. También creo que entender de dónde salen ciertas creencias o ritualísticas nos ayuda a orientar aún más nuestros propios rituales y manifestaciones. 



El conocimiento es sagrado.







I
EL PODER DE LA ENERGÍA FEMENINA
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Al principio de todo hubo una mujer, 

una mujer creadora, una mujer fuerte, 

una mujer magia.






Todo empezó con ellas

El instinto primitivo es la base de nuestro poder energético, esa conciencia primigenia de saber qué estás haciendo, aunque sea la primera vez. Eso, para mí, es magia. Por eso el arte forma parte de la magia, que vive con nosotros desde el comienzo de nuestra existencia: la poesía, la música, la danza o la pintura son herramientas canalizadoras o incluso propulsoras de la energía y nos ayudan a conducirla o transmutarla a nuestra conveniencia. Las emociones se mueven a través de estas y las dirigen para lograr un fin: cazar, que llueva, dar vida o incluso decir adiós. 

Es bonito ver cómo estas dotes artísticas nos acompañan desde siempre y cómo empiezan de la mano de la magia a tener un uso más espiritual o chamánico. La luna, el sol, los elementos, como poderes naturales que cedían su energía para ayudarnos, son de nuevo símbolos que aparecen desde nuestros inicios con un fin espiritual y mágico. Desde el comienzo de la historia, las personas fueron conscientes de su existencia, de su importancia en el planeta que habitamos. Tú existes con un propósito. Este propósito ha estado presente desde la prehistoria, y así se han dividido las capacidades y las tareas de cada persona y han ido surgiendo etiquetas o roles, no solo en cuanto al género, sino en otros muchos aspectos. 

Esto, a su vez, configura el uso o explotación individual de las energías, es decir, cada uno de nosotros creará su propio equilibrio energético para desenvolverse en su camino y llegar a cumplir ese propósito, ya sea de forma consciente o inconsciente. Dentro del chamanismo aparece la idea de que el cuerpo define o alberga nuestro propósito de vida y de que, según su estructura, rigidez, armonía y altura, podemos vislumbrar hacia dónde puede dirigirse este, algo que también encontramos en prácticas como la quiromancia, donde, a través de las líneas de la mano, se pueden predecir distintos aspectos de la vida e incluso el propósito de esta. 

Está claro que el cuerpo es sagrado desde el momento en que la historia comienza, que este es el primer templo en construirse y tal vez un mapa que nos dé las pistas sobre qué hemos venido a hacer en esta encarnación.





La Venus de Willendorf

Recuerdo estar en clase de Historia del Arte en primero de bachillerato y escuchar a mi profesora hablar de la Venus de Willendorf, una figura redonda y robusta, con muchos pliegues en un cuerpo voluptuoso, de unos once centímetros de alto por seis de ancho, perteneciente al Paleolítico. Esta estatuilla y otras similares fueron descubiertas a orillas del Danubio y datan de unos 25.000 años antes de nuestra era. Lo que más llama la atención de estas pequeñas figuras de mujeres son sus órganos sexuales, que aparecen resaltados; y ahí algo en mí hizo clic. Sentí que esta figura podría ser una herramienta votiva, parte de una especie de ritual de la fertilidad, parecida a otras figuras más actuales que se utilizan para la práctica mágica. 

Y parece que no estaba del todo desencaminada. Mi profesora nos contó que la Venus de Willendorf podría representar a la madre tierra, aunque se cree asimismo que su corpulencia estaría asociada a un elevado estatus en una sociedad cazadora y recolectora en la que el cuerpo voluptuoso podría hacer referencia a esa fertilidad, a la imagen de madre, pero que también podría estar vinculada al éxito y al bienestar de los dueños de estas piezas. ¿Sería entonces esta venus un accesorio votivo ritual para atraer la abundancia y la fertilidad, o más bien un elemento que otorgara prestigio a su poseedor y que los demás percibieran ese poder? Es curioso porque, años después, investigando sobre chamanismo, encontré ideas o creencias sobre el cuerpo que no estaban muy alejadas de esa teoría espiritual, y es que los cuerpos redondos, con caderas anchas y acogedores, parecen estar relacionados con el propósito del amor: crear y dar vida, además de sanar. Cuerpos que podemos encontrar dentro de la imagen del legado de la mujer chamana. Entendamos que el chamanismo es una de las primeras formas de espiritualidad y que puede estar vinculada con esta figurita. Al igual que la mujer que da vida genera esa curva en su barriga y se identifica con la voluptuosidad, se entiende a la mujer chamana como una mujer creadora de vida espiritual, que no física, y, por lo tanto, encontramos esa imagen de formas redondas ligada a la fertilidad y la abundancia, no solo de vida natural sino también de vida energética. 






Desde el chamanismo

Desde el nacimiento de esta práctica, entendemos la importancia de nuestro cuerpo en la tierra, cómo este nos sirve de herramienta para conectar la tierra con el cielo. Las piernas ancladas al suelo como un tronco con raíces que se hunden y con ramas que se estiran hacia la inmensidad, uniendo lo celestial con lo terrenal, justo como hacen los árboles. Tal vez pueda ser otra idea del «árbol de vida».1 A través de las raíces recolectamos nutrientes e información del terreno que convertimos en savia, conocimiento que, por medio de la fotosíntesis, energía, nos conecta con todo y nos ayuda a desarrollarnos no solo como seres humanos, sino también como seres espirituales. 

Esta teoría o unión de conceptos, con sus similitudes, me hace pensar en varias cosas: la primera es que la naturaleza y el cuerpo humano están unidos —hay que entender que nosotros también formamos parte de la naturaleza a pesar de nuestra insistencia en desvincularnos de ella—, y la otra es la memoria generacional, lo que en el entorno espiritual ahora llaman «constelaciones familiares». Las constelaciones familiares forman parte de una teoría que se basa en que las personas somos capaces de percibir de forma inconsciente patrones y estructuras en las relaciones familiares y estos quedan memorizados, sirviendo como esquemas afectivos y cognitivos que afectan a la conducta, es decir, hacen que repitamos esos patrones. Esta teoría dice basarse en múltiples estudios, como la resonancia mórfica y el misticismo cuántico, porque sigue patrones de mecánica cuántica y rescata fragmentos de estudios antropológicos y psiquiátricos. Usar como referencia ese árbol me parece extremadamente inteligente: gracias a las raíces, tu cuerpo accede a la información que necesita para aprender. Conforme vas creciendo, tus ramas van multiplicándose, vas intentando encontrar el acceso a distintas verdades con un fin común: llegar al cielo, que sería tu meta o propósito de vida. Cuanta más información hayas «absorbido», más te habrás nutrido y más verdades habrás conocido, y eso hará que te expandas y que crezcas.

A modo de reflexión, lo que quiero decir es que debemos nutrirnos de madres, padres, amigos, profesores, sociedades…, en suma, de diferentes realidades. Cuantas más, mejor. Solo así podremos alcanzar nuestra propia experiencia y encontrar nuestra verdad, ya que, si solo nos nutrimos de lo que tenemos a mano, de la trayectoria familiar o del entorno próximo, nuestro árbol será pobre y pequeñito. Además, el árbol también es un símbolo de conocimiento, y como dice el refrán: «El conocimiento es poder». Conecta, pues, con tu propio árbol. Trata de averiguar quién fue tu primera conexión con el mundo. Seguramente fuera tu madre, así que entiende cómo fue tu infancia, cuáles fueron tus fuentes de aprendizaje y qué patrones se repitieron hasta que los hiciste propios; dónde has viajado; con qué tipo de personas conectas más… En resumen, procura comprender qué tipo de sucesos han nutrido tu árbol, qué información le ha llegado y cuál has utilizado. Este ejercicio te ayudará a hacer introspección.

Ahora bien, vamos a adentrarnos en los confines de la tierra, en su núcleo central. ¿Dónde nace el vínculo con lo espiritual? ¿Cómo se desarrolla en la mujer? ¿Qué uso se le da?






La mujer como sacerdotisa

Las primeras civilizaciones, hoy ya desaparecidas, como la mesopotámica, la egipcia, la griega o la celta, ya eran conscientes de la energía de la vida y de los ciclos energéticos de la naturaleza. También conectaban con su espiritualidad. En mi primer libro, Magia para empoderarte, ya hablamos de dónde nace la magia, pero esta vez me gustaría adentrarme en el papel de la mujer como conductora de ritos religiosos y portadora de una energía considerada sagrada de la que se ha hecho uso a lo largo de los siglos.

La figura de la sacerdotisa ha tenido una gran presencia en diversas culturas en el transcurso de la historia, aunque su significado, el rol que desempeñaba y las circunstancias por las que accedía a este cargo variarían según la sociedad y la época. La figura de la sacerdotisa tiene sus raíces en las primeras sociedades preagrícolas y agrícolas, cuando las religiones y las creencias espirituales se vinculaban estrechamente con la naturaleza, los ciclos de la vida y la fertilidad. Muchas de las primeras deidades adoradas por los seres humanos fueron mujeres: las diosas de la fertilidad, la Tierra o la luna. Esto generó un vínculo natural entre lo femenino y el rol sacerdotal, ya que es muy común que, en la representación de las energías durante el rito, la energía femenina se haga a través de una mujer. Como ya sabemos, las representaciones energéticas nos ayudan a incentivar la energía e «intencionarla» para dirigirla hacia un punto con un fin. En muchas de estas sociedades, las mujeres asumían roles de liderazgo espiritual porque se creía que podían canalizar estas energías místicas y conectar a su comunidad con el mundo espiritual. Esto ya pasaba en la sociedad prehistórica de la Venus de Willendorf.





Mesopotamia (4000 a. C. - 2000 a. C.)

En la antigua Mesopotamia, tanto bajo la civilización sumeria como acadia, las mujeres podían acceder a posiciones de poder religioso. Aquellas que ocupaban el cargo de sacerdotisas se denominaban entu y eran figuras muy respetadas. Además, su rol no solo estaba relacionado con el culto divino, sino también con la administración y el cuidado de los templos, la educación religiosa y la política. Una de las figuras más conocidas de la Antigüedad es Enheduanna, hija del rey Sargón de Akkad, que vivió entre el 2285 a. C. y el 2250 a. C. Enheduanna era conocida como la gran sacerdotisa de la diosa Inanna, y su poder y autoridad eran espirituales, políticos y culturales. Esta mujer no solo estaba vinculada a lo espiritual a través del sacerdocio, sino también del arte, ya que era poeta, la más antigua que conocemos. Esto es importante, porque la poesía es una herramienta de canalización de energía, lo cual me parece algo fascinante.





Egipto (3200 a. C. - 30 a. C.) 

Las sacerdotisas en Egipto tenían un estatus elevado. Las mujeres podían encargarse del culto a Hathor, diosa del amor y la música, o a Isis, diosa de la magia y la fertilidad. El papel femenino en la religión era fundamental. Las grandes esposas divinas del faraón eran responsables de las ceremonias sagradas y de mantener el orden cósmico, e intervenían en la relación entre los dioses y los hombres. Estas mujeres, a menudo de linaje real, tenían una influencia significativa en el gobierno y la administración del imperio. 

Aunque la posición de la mujer en el Egipto antiguo estaba claramente definida por una estructura jerárquica patriarcal, las sacerdotisas tenían un estatus privilegiado y una gran influencia, tanto en lo espiritual como en lo material. Su día a día estaba marcado por rutinas estrictas cargadas de simbolismo. Esto les permitía estar conectadas con las fuerzas divinas y la energía del universo, lo que les daba la posibilidad de establecer un vínculo también con el faraón, al que se consideraba un dios viviente. Por este motivo, la mujer del faraón siempre tenía una función sacerdotal, fundamental para mantener la relación entre los dioses y el rey. Tanto es así que se la denominaba «esposa divina».

Estas mujeres se encargaban de oficiar los ritos más importantes, además de contribuir a la educación de las siguientes sacerdotisas a las que instruían sobre los ritos y las leyes divinas. Cada templo tenía sus propias sacerdotisas, que adoraban a un dios o a una diosa en particular, concentrando así su fe en una sola energía y permitiéndoles un manejo más fuerte. Esto lo encontraremos más adelante dentro de ciertas ramas del chamanismo y en culturas precolombinas, en las que se prohíbe a las mujeres cantar o leer acerca de otros cultos, aunque formen parte de la misma religión, para que concentren su energía en una sola dirección y no la dispersen. De aquí deriva que muchas brujas de la actualidad, cuando se adhieren al culto a una deidad, prefieren no mezclarlo con otras, menos aún si pertenecen a otras creencias.





Culturas precolombinas (2000 a. C. - 1524 d. C.)

Quiero especificar que en este punto me centraré sobre todo en las culturas maya y azteca. En ambas, las mujeres desempeñaban un papel crucial en lo espiritual. Eran vistas como guardianas de la fertilidad, la maternidad y la tierra, y su papel en los rituales y mitos reflejaba estas cualidades. 

Muchas veces, las mujeres representaban la fuerza de la naturaleza y los ciclos cósmicos. Deidades como Ix Chel, diosa de la luna, la medicina y la fertilidad, estaban conectadas a lo divino y a lo cósmico. En esta época, las preocupaciones solían estar vinculadas a lo natural, como a las cosechas o la fertilidad, por eso encontramos tantas deidades vinculadas a actividades agrícolas, es decir, al cuidado de la tierra, porque consideraban que creaba un equilibrio cósmico, ya que no solo lo hacían por la abundancia de la cosecha, sino también por garantizar el sostenimiento del planeta. Las mujeres en época precolombina eran las responsables de transmitir las tradiciones, la espiritualidad y los valores de la sociedad a las futuras generaciones, además de ser las encargadas de la sanación; su papel estaba estrechamente vinculado a la creación de alianzas políticas y religiosas, en especial entre las élites. 

Aunque el sacerdocio en estas culturas era en su mayoría masculino, las mujeres desempeñaban un papel importante en los rituales. Algunas, en especial las pertenecientes a las clases altas, eran sacerdotisas y participaban en ceremonias de sacrificio y oración, utilizando hierbas y prácticas mágicas. Se cree que muchas de ellas eran conocedoras de la «magia verde»2 de su entorno. 

En algunos mitos mayas como los recogidos en el Popol Vuh, a las mujeres se les otorga un papel crucial en la creación del mundo. La diosa Ixmucané, la madre de los héroes gemelos Hunahpú e Ixbalanqué, era una de las figuras claves en la creación del ser humano y el mantenimiento del orden cósmico. Una vez más, la mujer es protagonista en los relatos del origen de la vida, de la existencia de todo y del equilibrio del universo.





Cultura celta (1200 a. C. - 50 d. C.) 

Los celtas tenían un sistema religioso politeísta profundamente arraigado en la naturaleza, la espiritualidad y la fuerza cósmica. Estaban estrechamente conectados con el otro plano y sus creencias se relacionaban con el más allá de forma similar a la cultura egipcia. Los pueblos célticos aparecen a comienzos de la Edad del Hierro en la Europa central, hacia el 1200 a. C. Se extendieron por zonas como Irlanda, Escocia e Inglaterra hasta llegar al norte de España.

Dentro de la creencia celta se le da mucha importancia a la diosa, que simboliza la fertilidad, la tierra; y al dios, que es la fertilidad masculina que fecunda a la diosa. En torno a estas dos imágenes van girando otras deidades relevantes que aparecen en el transcurso de los ciclos anuales, que se reciben con celebraciones, y de donde las brujas actuales sacamos nuestra rueda o ciclo de festividades. 

Los celtas tenían una percepción cíclica de la vida en la que basaban el trabajo y el culto, con sus correspondientes energías. El ciclo empezaría con Samhain, conocido en la actualidad como Halloween, que marcaba el final de la cosecha y el comienzo del invierno. Se considera el año nuevo de las brujas y, en su día, el de los celtas. Esta fecha conmemora la muerte del dios y el luto de la diosa. Llega el invierno y la naturaleza se apaga, ya no hay energía de vida. En Yule, más conocido como Navidad, ocurre el nacimiento del dios, y la naturaleza empieza a brotar poco a poco. Le sigue la festividad de Imbolc, el 2 de febrero, en la que se celebra la fertilidad, coincidiendo con el nacimiento de las crías de muchos animales; en esta festividad las semillas se bendicen para ser plantadas. Del 20 al 23 de marzo se celebra Ostara, ahora conocida como Pascua, que conmemora la llegada de la primavera y el crecimiento. Ese calor se va notando progresivamente hasta el 1 de mayo, cuando llega Beltane, la festividad del fuego, del calor del dios, del sol. Aquí ambos dioses han crecido y el dios fertiliza a la diosa, de la misma forma en que la naturaleza es fertilizada. La mayoría de los celtas organizaba su boda alrededor de esta fecha, ya que se consideraba un punto álgido en la fertilidad de la mujer y traía suerte en las relaciones. Posteriormente se festeja el solsticio de verano, Litha, coincidente con lo que hoy conocemos como la noche de San Juan. Se creía que las plantas que nacían en esta época eran mágicas y se utilizaban en numerosos ritos de esta noche tan especial, en la que se estimaba que la línea que divide el plano astral del terrenal era más fina y el contacto entre ambos más estrecho, algo que sucede también en Samhain. Después viene la época de la recolección, con la festividad de Lammas o Lughnasadh el 1 de agosto, en la que agradecemos la cosecha, su abundancia y prosperidad, pero a su vez entendemos que el dios va perdiendo poco a poco su fuerza, la naturaleza deja de ser fertilizada. Arriba el otoño con Mabon, que representa al dios envejecido y a una diosa que se prepara para su ausencia. Todos los animales empiezan a almacenar la cosecha para pasar el invierno y llegar de nuevo a Samhain, el principio y el final, la vida y la muerte.

Resulta interesante explicar el funcionamiento de los ciclos, para comprender cómo siguen presentes en nuestra práctica mágica. Ahora que somos más conscientes de la importancia de sus creencias, vamos a ver cómo eran las sacerdotisas celtas. Realmente, en la cultura popular tenemos más conocimiento del papel que ejercía el hombre en la religión celta que del de la mujer, ya que es probable que hayas visto u oído historias de druidas, pero no tanto de sacerdotisas. Pues las mujeres también eran respetadas, ocupaban cargos tanto sociales como espirituales y solían ser mediadoras entre el mundo humano y el divino. Las sacerdotisas se encargaban de los rituales y las ceremonias asociados a la energía femenina, considerados los más poderosos. Algunas diosas —como Brigid, de la fertilidad— eran tan importantes que tenían un culto particular y su propia celebración —el festival Imbolc en el caso de Brigid— e incluso sacerdotisas fijas dedicadas a mantener vivas las llamas sagradas. 

Encargadas de honrar a estas deidades femeninas en los rituales, estas mujeres eran expertas en el uso de hierbas, que solían utilizar a través de los ciclos, para mostrar que la naturaleza es sagrada. Desempeñaban así un trabajo clave en la preservación tanto de plantas como de animales y en las fuerzas cósmicas. Además, se ocupaban de trasmitir ese conocimiento a las generaciones futuras.





Cultura nórdica (Edad vikinga, 800 - 1050)

Las mujeres de la mitología nórdica desempeñaron un papel fundamental en su concepción y en la práctica religiosa. El panteón nórdico está habitado por poderosas figuras femeninas que representan diversos aspectos de la naturaleza, la fertilidad, la muerte y el destino. Diosas como Freya —no solamente dedicada al amor y la belleza, sino también a la guerra y el destino— tenían una función muy importante. Aquí, el cometido de las mujeres no se limitaba a la fertilidad y a la creación de vida; divinidades como Skadi o Hel representaban el invierno y la muerte, respectivamente, aspectos o roles ligados a la etapa más oscura o sombría del ciclo, pero no por ello menos esencial. 

En la religión nórdica existían las völvas, mujeres con habilidades mágicas y proféticas, que oficiaban como portadoras del conocimiento primitivo, antiguo, y como canales de comunicación con los dioses. Se las vinculaba con el seidr, una forma de magia relacionada con el destino y la manipulación del tiempo y el espacio. 

La religión nórdica estaba muy conectada con los ciclos de la vida, las estaciones y la energía de la naturaleza. Las mujeres eran las encargadas de mantener el equilibrio de la vida en la tierra e igualmente entre las energías masculinas y femeninas, algo que consideraban esencial para la estabilidad del universo. Seguramente hayas oído hablar de las valquirias, las mensajeras de Odín, guerreras que elegían a los caídos en combate para llevarlos al Valhalla, donde se prepararían para el Ragnarök, la batalla del fin del mundo. Aunque muchas veces estas mujeres eran retratadas como soldados, su rol estaba más ligado al destino y la muerte, temas muy importantes para los vikingos. 

Aunque la sociedad vikinga era patriarcal, las mujeres tenían un poder considerable dentro de su comunidad, especialmente en las áreas de la familia, la tierra y, sobre todo, en el ámbito espiritual. Podían ejercer asimismo un papel de líder, ser guerreras e incluso reinas. Poco a poco podemos ir intuyendo un patrón: la mujer sigue ligada a la conexión con la naturaleza y el otro plano.





La Grecia y la Roma clásicas (490 a. C. - 476 d. C.)

Tanto en Grecia como en Roma, las sacerdotisas eran figuras de gran relevancia en las prácticas religiosas. Aunque en ambas culturas existía una fuerte división de género en los roles sociales, también las mujeres podían acceder a ciertas posiciones de poder religioso. Las pythíai o pitias, que podríamos traducir como «pitonisas», eran las sacerdotisas de Apolo en el oráculo de Delfos, y quizá las figuras más reconocidas de entre las sacerdotisas griegas. La pitia era la encargada de interpretar los mensajes del dios Apolo, un rol que implicaba gran poder e influencia. Las mujeres elegidas para este puesto eran consideradas intermediarias entre los humanos y el dios, que se comunicaba a través de ellas cuando entraban en trance. Hasta los políticos acudían a ellas para obtener consejo divino.

El proceso para convertirse en pitia era largo y duro, y los griegos lo consideraban algo muy misterioso y mágico. En muchos templos dedicados a diosas como Atenea, Artemisa y Deméter, las sacerdotisas dirigían las ceremonias y eran las encargadas de mantener el culto y la conexión con lo divino. Originalmente, la pitia era una joven virgen, pero tras el rapto y violación de una de ellas perpetrado por un joven de Tesalia se decretó que no podría escogerse a menores de cincuenta años, aunque tendrían que vestir igualmente como una doncella. Una historia similar fue la de Medusa, una sacerdotisa de Atenea que fue violada por Poseidón y convertida en gorgona por la diosa como castigo. 

Aquí es cuando la figura femenina va perdiendo fuerza en la importancia espiritual y empieza a ser relegada a un segundo plano. Más allá de las pitias o de las sacerdotisas vinculadas a alguna de las divinidades femeninas del amplio panteón griego, su papel en la sociedad helena estaba asociado exclusivamente al culto, velando por el correcto cumplimiento de los rituales, pero su poder no se extendía más allá. 

En la Roma antigua, las mujeres también ocupaban un importante lugar en la religión, aunque sus roles eran más limitados en comparación con los de los hombres. Roma adoptó buen parte del panteón griego, adaptándolo, en algunos casos, a su propia idiosincrasia. De ahí que muchos de sus dioses sean los mismos, pero con otros nombres: Artemisa pasó a ser Diana; Hera se convirtió en Juno o Afrodita en Venus.

Hestia pasó a ser denominada Vesta, y a ella le fueron consagradas seis sacerdotisas —las vestales—, encargadas de su culto. Estas mujeres debían ser jóvenes, vírgenes y de familia noble, y durante treinta años servían a la diosa y tenían una serie de responsabilidades religiosas que incluían mantener el fuego sagrado, hacer ofrendas y participar en rituales clave para la comunidad romana. También se las apodaba sacerdotisas del fuego eterno. Durante el desempeño de su oficio, estas mujeres debían permanecer vírgenes, ya que se creía que su castidad garantizaba la prosperidad y seguridad de la ciudad. Si alguna faltaba a su voto, esto se consideraba un sacrilegio. Las vestales eran las guardianas de los testamentos y documentos oficiales y podían interceder por algunos condenados en los procesos judiciales. Un dato curioso es que resulta complicado hacerse una idea del aspecto de Vesta, ya que no hay una clara representación de su forma física: se utilizaba el fuego para venerarla e invocarla. Hay imágenes que la representan como una matrona, con péplum y velo en Grecia, mientras que en Roma se la representa como una matrona entronizada, a veces con una antorcha encendida. Una prueba más de que las deidades, para los griegos y los romanos, eran simplemente representaciones de energías del universo.

En estas sociedades se empieza a vislumbrar que la religión no es solo un elemento espiritual, sino que puede utilizarse también como un instrumento de manipulación social y política. El papel de la sacerdotisa era fundamental para garantizar que la relación entre los dioses y los humanos fuera buena. En época romana, a partir del siglo I d. C., adquiere protagonismo la esposa del emperador, que pasa a ser una especie de «gran esposa divina», porque se procede a la divinización de los gobernantes después de muertos. Y el primero en inaugurar esta práctica es el emperador Augusto. Livia, su mujer, es significativa a este respecto, ya que, aunque no fuera una sacerdotisa al uso, jugó un papel importante en su divinización y culto, para lo que se creó un templo específico. 

En Roma, también había sacerdotisas más de a pie, mujeres que podían casarse y solían rendir culto a deidades como Ceres, diosa de la agricultura, o Baco, dios del vino. Estos cultos, que estaban más asociados a la vida cotidiana, no se realizaban con tanto ceremonial.





Edad Media (Alta y Plena Edad Media, siglos V al XIII) 

Hace tiempo leí que el hombre, al ver el gran poder de la mujer como creadora de vida y su conexión espiritual con lo divino, decidió relegarla a un segundo plano por miedo a que alcanzara demasiada relevancia, favoreciendo las religiones monoteístas en las que la figura masculina adquiere un papel como «creador» único. Con el desarrollo del cristianismo y de la Iglesia, no solo la figura de la sacerdotisa sufrió un retroceso; también la imagen de la mujer como deidad. Las mujeres ya no podían ocupar roles sacerdotales en la liturgia cristiana, aunque ocasionalmente mantuvieran cierta influencia. Este fue el caso de Hildegarda de Bingen, una monja benedictina, de grandes dotes intelectuales, famosa por sus visiones espirituales, que tuvo gran importancia en la Iglesia de la Edad Media. 

Esto no significa que las mujeres no hayan destacado en la Edad Media. Como Hildegarda de Bingen, desde los conventos y monasterios, tuvieron capacidad para poder formarse y alcanzar cierta notoriedad. 

Parece ser que el concepto de lo divino como algo femenino siempre ha permanecido vivo en distintas corrientes espirituales y esotéricas, como el catecismo, en el que las mujeres continuaron desempeñando roles importantes de liderazgo, ya que la diferencia de género se considera irrelevante en el plano espiritual. Pero, sobre todo en las religiones principales (judaísmo, cristianismo e islam), las mujeres fueron relegadas a tareas «menores», lo que terminó traduciéndose en su rol como madre. De esto hablaremos más adelante, ya que la capacidad creadora de la mujer, sea madre o no, su energía femenina, es lo más importante, y en nuestros tiempos ha quedado relegada a algo nimio e insignificante… Y eso, al final, provoca una desconexión de nuestro poder. 





Renacimiento e Ilustración (1300 - 1815)

Durante el Renacimiento primero y la Ilustración después se reavivaron varias tradiciones espirituales que permitieron a las mujeres recuperar ciertos roles religiosos. Sin embargo, en su mayoría permanecieron circunscritos al ámbito esotérico, como ocurrió con las sacerdotisas de ritos relacionados con la magia o con las mujeres líderes de órdenes místicas como la Rosacruz, que se centra en principios filosóficos y místicos y combina elementos de diversas corrientes como el hermetismo, la alquimia, la cábala, el gnosticismo y el cristianismo. Este movimiento fue fundado en el siglo XVII y en sus documentos se habla de Christian Rosenkreuz, supuestamente nacido en el siglo XIV. Poco se sabe de este personaje, que según la leyenda había viajado a Oriente en busca de conocimientos esotéricos y a su vuelta había creado una sociedad secreta para difundir esta sabiduría oculta. A diferencia de otros cultos religiosos, en los que la mujer era apartada de forma sistemática —como ocurrió en las logias masónicas—, en Rosacruz las mujeres fueron aceptadas porque se creía en la igualdad espiritual. A partir del siglo XIX, con la aparición de la Orden Hermética del Amanecer Dorado (Golden Dawn) y otros grupos esotéricos, las mujeres se integraron en pie de igualdad con los hombres. Esto nos demuestra la estrecha relación que el feminismo tiene hoy en día con la brujería y su importancia.





La época del modernismo y la importancia del espiritismo (1880 - 1914)

En el siglo XIX, con el auge de los movimientos espiritistas, las mujeres adquirieron una cierta preponderancia religiosa. La figura de la sacerdotisa resurgió bajo una nueva forma, más vinculada con lo esotérico, la magia y el ocultismo, con la creación de diversas órdenes y cultos clandestinos que situaban a las mujeres en el centro de la práctica religiosa denominándolas médiums, videntes, pitonisas o brujas. La mujer, una vez más, se convierte en elemento de conexión con el otro plano.

El espiritismo es un movimiento surgido en Francia a partir de los principios formulados por Allan Kardec, quien —en sus inicios, escéptico— promovió una serie de ideas que favorecieron la participación de las mujeres en estas prácticas, bien como médiums o en el propio desarrollo de sus habilidades. La intervención de la mujer en esta corriente es fundamental. Las fundadoras del espiritismo moderno fueron tres hermanas neoyorquinas —Leah, Margaretta y Kate Fox— que se comunicaban con los espíritus a través de golpes y ruidos en su casa y eran capaces de descifrar el mensaje oculto tras los sonidos que oían y de servir de canal de comunicación entre el plano astral y terrenal. Interesado en estos fenómenos, Allan Kardec realizó una investigación que recogió en su obra El libro de los espíritus. En él subraya que la capacidad para canalizar espíritus no tiene género, pero que suele ser mayoritariamente femenina, algo de lo que ya hablamos en Magia para empoderarte. 

La naturaleza no es lo único que potencia la energía femenina, sino el sistema de creencias en el que nos movemos en la sociedad actual, donde a los niños se les intenta suprimir su sensibilidad, con lo que va disminuyendo su capacidad de contactar con lo invisible. En esta época y en este movimiento encontramos a mujeres tan importantes como Emma Hardinge Britten, que escribió Modern American Spiritualism; Catherine Crowe, autora de The Night Side of Nature, donde habla sobre espiritismo, y Helena Petrovna Blavatsky, conocida por ser la fundadora de la Sociedad Teosófica. El espiritismo se convirtió en una liberación femenina. En una época donde el rol de la mujer estaba bastante restringido socialmente, se permitía a las mujeres no solo ser médiums, sino también influir directamente en el desarrollo de esta doctrina; las mujeres eran respetadas y tenían el poder.

La mujer como canal de comunicación con el otro lado volvió a adquirir relevancia en la sociedad victoriana en la práctica espiritual, ya que no fue perseguida como sucedió en los siglos anteriores, aunque en ocasiones no estuviera bien visto e incluso generase cierto rechazo. 

Gracias al movimiento espiritista se empieza a establecer un vínculo más estrecho con algunas herramientas mágicas como el tarot, una de las favoritas de las brujas. Se trata de canalizar energía a través del dibujo, un procedimiento que debemos asimismo a una mujer. 

El tarot más antiguo que conocemos es del siglo XV y aparece en Milán, en la corte del duque Filippo María Visconti, que mandó confeccionar un mazo de cartas para celebrar el enlace de su hija Bianca María Visconti con Francesco Sforza, de ahí procede su nombre: tarot Visconti-Sforza. El historiador italiano Giordano Berti ha señalado que algunas de las imágenes de este tarot guardan parecido con las de otro juego de naipes diseñado anteriormente por el duque Visconti y denominado los XVI Héroes. El tarot milanés presenta similitudes con la cábala judía e incluso con el simbolismo egipcio, lo que establece la conexión espiritual de la que venimos hablando. Por este motivo, empezó a utilizarse para actividades adivinatorias. 

Ahora bien, la configuración del tarot actual, el conocido con el nombre de Rider Waite, surgió en 1910 por impulso de Arthur Edward Waite y diseñado por su discípula Pamela Colman Smith, que dotó de simbolismo filosófico y espiritual a cada carta a través de su arte, convirtiéndolas en una valiosa canalización de energía creadora que todavía perdura. Un dato interesante es que ambos pertenecían a la Orden Hermética del Amanecer Dorado o Golden Dawn, antes mencionada. Y aunque no fue la creadora del tarot como tal, sí que, a través de su obra, ayudó a que esta herramienta se popularizara.

Ya hemos hablado de la connotación negativa que la Iglesia le dio a la palabra «bruja», lo que propició una persecución no solo contra la mujer, sino contra la feminidad y la naturaleza. Numerosos estudios relacionan esta palabra con un insulto hacia reputadas sanadoras o altas sacerdotisas. Así, estas mujeres tan especiales, muchas de ellas con una trágica historia, fueron oprimidas y anuladas por los hombres, que las dominaron utilizando como instrumento el poder de la Iglesia católica.

Y es que parece que, cada vez que una mujer tiene poder o confianza en sí misma, o disfruta de su cuerpo, sexualidad o expresión, se la señala como bruja para poder controlarla, para que no pueda explotar sus dones y su energía positiva, su energía natural. Aquí el hombre no solo somete a la mujer, sino que trata de dominar la naturaleza y su gran poder. El hombre trata de manejar los elementos naturales con represión y olvido, algo que no solo perjudica a la mujer, sino a él mismo. Quién les iba a decir que sus propias acciones terminarían por desvincularlos totalmente del mundo mágico y de su propia espiritualidad, conduciéndolos a un mundo puramente material y excéntrico, algo que nace desde el ego y que realmente aleja al ser humano de sus propias capacidades y vínculos naturales... 

Cada vez que pienso en esto, me invade una gran frustración y siento la enorme necesidad de comunicar la importancia de volver a vincularnos a la naturaleza, a la energía universal, a la magia. Por eso escribo este libro, centrándome, en esta ocasión, en el uso de nuestras energías, la femenina y la masculina, para poder volver a conectar con la magia del universo y emplearla en nuestro beneficio.

Podríamos seguir indagando en cientos de culturas y creencias buscando vínculos espirituales que destacasen el importantísimo papel de la mujer en la espiritualidad. No es de extrañar que hoy en día seamos más mujeres que hombres las que queramos llegar a la raíz de nuestra espiritualidad, de nuestro vínculo mágico, para conectar de una forma profunda con el universo y todo lo que nos rodea, ya sea por memoria genética o por vínculo energético. Es una necesidad intrínseca en nosotras. Mujeres sanadoras, conocedoras del entorno, de la energía y su manipulación; mujeres videntes, sensibles a lo que no se ve, se huele, se escucha o siente; mujeres creadoras y sabias. Cuánto poder albergamos y cuánto poder nos obligan a encerrar. Es hora de reconectar y de ejercer nuestro derecho natural, primitivo, de volver a manejar tanto la energía del universo como la propia.





La magia moderna

Podemos empezar a hablar de magia moderna (desde 1954 hasta hoy en día) con la llegada de movimientos o cultos como la Wicca, aunque yo dataría más bien su origen en el movimiento del espiritismo, que puede considerarse el resurgir de nuestra práctica. 

La Wicca fue desarrollada en Inglaterra durante la primera mitad del siglo XX y presentada al público en 1954 por Gerald Gardner. Tiene su base en la cultura celta, principalmente, aunque también se relaciona con otras creencias paganas y conceptos herméticos adaptados a los tiempos modernos. Actualmente es una las prácticas mágicas más seguidas, y la única considerada como religión. 

El término wicca viene de la palabra witch, que deriva del inglés medieval wicche y del término anglosajón que, en su forma femenina, es wicce («bruja») y en la masculina es wicca («sabio»). En esta estructura religiosa, el hombre es el sacerdote que representa a Dios y la mujer es la sacerdotisa que representa a la diosa cuya función es ser fertilizada y dar a luz al hijo de Dios —algo que, como ya hemos visto, se extrae de la cultura celta—. La estructura que crea la Wicca va siendo adoptada por personas con diferentes visiones y perspectivas, por lo que van creando nuevas vertientes, algunas menos jerárquicas, otras menos homófobas, tránsfobas y patriarcales, debido a que el punto de vista cultural y social se va adaptando a una igualdad necesaria en nuestra época. Esto, en parte, se debe a que, en sus orígenes, se observa una Wicca donde los rituales se realizan en pareja: el hombre representa la semilla y la mujer es la que la planta y la cuida. Como podemos ver, la polaridad masculino-femenina está muy presente.3

Me parece interesante no solo refrescar la relevancia del wiccanismo en la práctica sobre todo europea, sino también destacar de nuevo la importancia de esa polaridad masculino-femenina en cuanto a energías, que es lo que quiero tratar en este libro, junto con la de los ciclos energéticos. Ahora bien, es preciso tener en cuenta que el wiccanismo puede ser una base o fuente interesante de la que nazca todo este nuevo movimiento, un lugar adonde acudir para desarrollar nuestra práctica u obtener información, pero es obvio que no es la única conexión espiritual en la modernidad. 

Actualmente ha habido un resurgir de prácticas chamánicas, en particular en la zona de Latinoamérica, donde están más conectados o vinculados a este tipo de actividad. En nuestra época hay una necesidad acuciante de reconectar con el planeta. Cada vez estamos más desvinculadas de lo natural. Vivimos rodeadas de campos electromagnéticos en nuestras junglas de cristal, usando zapatos de goma y caminando sobre caucho, cosas que nos restringen la capacidad de conexión con nuestro entorno. 

La sociedad nos presiona para obsesionarnos con nuestro aspecto de una forma insana, materialista y venenosa, en vez de invitarnos a trabajar de forma armoniosa nuestro interior, nuestra salud y nuestra energía. ¿Cómo no vamos a huir a entornos naturales? ¿Cómo no vamos a querer pasar un fin de semana de «desconexión» para reconectar con nosotras mismas y un entorno más puro? Nuestro cuerpo y nuestra mente están cansados, las emociones y los pensamientos confundidos y nuestra alma busca sanar. 

El paso del tiempo nos ha arrebatado lo que más amamos, nuestro poder, y es hora de que podamos recuperarlo sin ser atacadas o tachadas de «locas», «brujas» o incluso, y lo que quizás más me duele, «drogadas». La base de la magia moderna es la misma que la de la magia antigua y primitiva: manejar la energía del universo en nuestro beneficio honrando lo sagrado. Puede que los fines vayan adaptándose a cada tiempo, es poco probable que ahora busques hacer un ritual para que llueva, sino que prefieras hacerlo para todo lo contrario, pero eso no quita que la base y la finalidad sean las mismas: ayudarnos y facilitar nuestro camino.

El mundo es sagrado, la naturaleza es sagrada, tu cuerpo es sagrado, tu mente es sagrada, tu alma es sagrada. Tu alma habita en tu cuerpo, que es una vasija que la protege facilitándole las herramientas que corresponden a tu propósito kármico o vital. Un templo sería una vasija donde habitan los dioses, por lo que tu alma es el dios de tu propio templo, tu cuerpo. Debes darte esa gran importancia a ti misma, tenerte en alta estima y comportarte y cuidarte como lo harías con una deidad a la que veneras.

En algunos movimientos, como el satanismo de LaVey —perteneciente a las filosofías mágicas contemporáneas—, Satán no es una deidad sobrenatural, sino un símbolo del individualismo, la libertad y la racionalidad. Una filosofía que se centra en la dedicación a uno mismo y el poder personal. En el satanismo teísta, Satanás es considerado como un dios, un ser divino real, aunque funciona igualmente como símbolo de la libertad, el conocimiento y la rebelión contra una divinidad o un dios opresivo. 
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